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ACTO  ÚNICO 


Gabinete  de  consulta  en  casa  de  un  médico  En  cada  pared  lateral 
dos  puertas.  En  la  del  foro,  y  en  el  centro,  balcón  provisto  de  ma- 
deras y  vidrieras;  en  éslas,  y  por  la  parte  que  da  á  la  calle,  un 
termómetro  bastante  grande. 

A  la  derecha,  en  primer  término,  una  «chaise  longue».  A  la  iz- 
quierda un  velador  con  tapete,  y  encima  de  ésie  varios  estudies 
de  cirujía,  libros,  periódicos,  etc.  y  espejito  pequeño  con  marco 
de  pelús.  A  la  derecha  do  este  velador  una  butaca,  y  un  poco  más 
arriba,  un  *chubeski»  con  una  cacerola  de  dos  asas,  llena  de  agua. 

Al  foro  izquierda  entredós  con  espeje,  quinqué  apagado  y  figu- 
ras de  porcelana  y  de  yeso.  Encima  de  la  silla  del  foro  izquierda, 
un  plumero  pequeño.  Visillos  para  las  vidrieras  del  balcón.  Cor- 
tinas para  cuatro  huecos.  Sillería  de  despacho. 

Entre  las  dos  puertas  de  la  derecha  un  almanaque  grande  que 
marque  la  fecha  •Febrero,  13,  martes».  Alfombra. 

ESCEN/^  PRIMERA 

ROS \RIO,  echada  artísticamente  en  la  «chaise  longue»,  duerme.  El 
balcón  está  cerrado  con  maderasj  y,  por  tanto,  la  escena  á  obscuras 

(soñando  después  de  un  largo  silencio.)  |No  IHG 

quierel  ¡Me  engaña!.  .  |No  me  quiere!... 


ESCENA  II 

DICHA  y  LUIS  de  frac  y  gabán  de  pieles 
Luis  (Entrando  á  tientas  por  la  segunda  derecha.)  ¿Habrá 

notado  mi  fuga?  ¡Ay!  Esa  Titi  va  á  costarme 
muy  cara...  ¡Empeñarse  en  ir  al  baile!... 
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Pero,  ¿qnién  se  resiste?...  ¡Digo!  Y  sieudo 
nada  menos  que  el  de  «Bellas  Artes!»...  ¡Es- 
toy muerto!  ¡Setenta  y  tres  vueltas  alrededor 
del  salón!...  ¡Bah!  Ahora  me  quito  esta  ropa 

y...  (Ha  abieito  el  bale  óu  y  ve  a  Rosario  que  duerme.) 

[Mi  mujer!  ¡Qué  ^uapa  está  también!,..  ¿Por 
qué  me  gustará  TiHf  .  Ella  no  me  quiere^  lo 
sé.  Ni  tampoco  su  gatito,  el  gato  negro  que 
me  araña,  aunque  le  regalo  bombones...  (se 

quita  el  sombreio  que  deja  en  la  mesa.  En  la  fíente 
tiene  un  gren  arañazo.) 

Ros.  (soñando.)  l)í,  ¿me  quieres? 

Luis  ¿Eh?  Sueña...  conmigo  ..  (Acercándose  poco  á 

poco  á  Ro«rtTio )  ¿Por  (jué  no  será  mi  mujer  ru- 
bia?... Entonces  no  me  gust-^ría  Titi,  que  lo 
GvS...  ¡Ay,  lo  rubio!...  ^se  arrodilla.)  Perdóname^ 
Rosarito  mía,  te  juro  que  seré  bueno... 

Ros.  (Soñando.)  Di  ..  ¿me  quieres? 

Luis  Sí,  vidita...  Te  prometo  no  volver  á  ver  á  la 

,  otra...  ¡Ni  al  gato  tampoco!  ¿Verdad  que  me 

perdonas?...  (Enluslasma^io,  Ja  besa.) 
Ros.  (Despertando  asustada.)  ¡Eh!   (Con  alegría.)  ¡Ahí 

¿Eres  tú? 

Luis  Sí,  Rosarito,  yo...  que  volvía  .,  (^brochando  ei 

gabán  para  ocultar  el  frac.)  Pero,  ¿CÓmO  aqUÍ? 

Ros.  Desperté  muy  teuinrano,..  ¡Tenía  un  rnales- 

tarl...  Luego,  como  quería  bajar  á  la  esta- 
ción... Ya  sabes  que  llega  hoy  mi  tía  Lola 
Pero  el  cansancio  me  rindió,  y  ..  (con  amargu- 
ra.) ¡como  te  f  uií^te  á  media  noche! 

Luis         (¡Se  enteró!)  ¿A  media  noche?...  Era  ya  de 
día. 

Ros.  Sí,  las  dos.  Pronto  amanece  para  ti. 

LuJS  ¿Las  dos?  (Lo  que  es  la  conciencia;  no  puedo 

decir  las  dos  con  tranípilidad.)  Ya  compren- 
derás que  un  m.édico...  Hay  enfermos  muy 
poco  considerados  que  se  ponen  malos  de 
noche. 

Ros.  ¿Quién  ha  sido  la  enferma? 

Luis         (Sospecha.)  ¿Enferma?...  No,  dije  enferoQO. 

Ros  (con  picardía.)  ¿Grave? 

Luis         Grave...  gravísimo.  Seguramente  á  estas  ho- 
ras no  existirá. 
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Ros.  (Ni  antes  tampoco.)  Pero...  seis  horas  á  .^i^ 

lado. 

Luis  Te  diré...  te  diré...  Mi  enfermo  vive  muy  le-r 
jos...  Al  final  del  barrio  de  Salamanca.  * 

Ros.  En  el  otro  extremo  de  Madrid. 

Luis  (No  he  podido  encontrarle  más  lejos.)  Ade- 

más se  trata  de  un  amigo. 

Ros.  ¿Quién? 

Luis         Pues...  (¡Qué  idea!  Justo.  Ya  irá  por  Guad^-^ 

lajara...)  Pues  es...  Justo. 
Ros.  (¡Mentira!)  ¿Justo?...  ¡Pobrecillol  Y  dices  quí? 

á  estas  h-oras... 
Li  is  Ya  irá  por  Guadala jara... 

Ros.  ¿Cómo? 

Luis  (iMuy  apurado.)  Es  una  costumbre  de  los  médi-^ 
COS.  íSiempre  que  está  grave  un  enfermo,  de- 
cimos... que  se  va  á  Guadalajara.  Le  he  de-^ 
jndo  con  un  calenturón...  En  fin,  ya  que  i& 

he  dicho  toda  la  verdad...  ¡la  triste  verdad!  

me  voy  á  acostar.  Estoy  rendido ; Setenta 
tres  vueltas  alrededor...  de  su  camal 

Ros.  ¿Le  habrás  mareado? 

Lris  Conque,  adiós,  mujercita  mía.  (La  abraza,)? 

(Creí  que  no  salía  bien  )  (Va  hacia  la  primera  iz.-^ 
quiorda.) 

Ros.  [Luis! 

Luis         (vi.eive.)  ¿Llamabas? 

Ros.  (viendo  el  araiinzo  que  tieno  Luis.)  |EhI  ¿Qué  tBr 

esto?  ¡Jesús»  qué  arañazo!  , 
Luis  Son...  bromitas  de  Titi, 

Ros.  ¿De  Titíf 

Luis         (jUyl)  Sí,  del  Títi.  Vn  mono  que  tiene  Justo 

que  es  una  monada. 
Ros.  (Celosa.)  jYat  .  Oye.  ¿Por  qué  no  te  quitas  el 

gabán? 

Luis  (fEnseguidita!)  Porque  ten^o  frío. 

Ros.  Pero  si  está  encendido  el  chubeski. .  Nada, 

quítatelo.  (Se  lo  quita.) 

Luis         (No  hay  más  remedio.) 
Ros  ¡De  frac! 

Luis  [Sí...  de  frac! 

Ros.  (Haciendo  por  reir.)  No  Sabía  yo  Que  mi  seííor 
marido  visitaba  á  sus  enfermos  de  etiqueten 


i2  ARREGUI  Y  ARUEJ,  EDITORES 


íiüis  Ks  que  por  acudir  pronto  me  puse  lo  prime- 

ro que  encontré,  y  lo  primero  fué  el  frac... 

íios.  Y  la  flor  para  el  ojal,  ¡Ja,  ja,  ja! 

ÍjUIS  (Centésima  caída.)  La  flor  estaría  ahí  de  la 
última  vez  que  me  lo  puse... 

flo8.  Que  fué...  hace  ocho  meses. .  ¡Chico,  qué 
bien  conservas  las  flores!  Eres  una  prima- 
vera. 

1  uis         (Un  primavera  sí  que  soy.) 
Hos.         (Estrujando  la  flor.)  Y  cs  muy  bonita...  muy  bo- 
nita. 

J^uis         Mujer,  que  la  deshojas. 

líos.         (a  punto  de  llorar.)  Luis,  tú  no  me  qule... 


ESCENA  III 

DICHOS  y  JUANITA,  por  la  segunda  derecha 

JüA.         Señorita.  Una  señora  que  viene  de  la  esta- 
ción... 

SIOS.  (cambiando  de  tono.)  ¡Ay,  mi  tía  Lola!...  Por 

charlar  contigo  se  me  ha  hecho  tarde...  ¿Lo 
ves?...  (a  Juanita.)  Quc  entre  enseguida... 

(Vase  Juanita  por  la  segunda  derecha.)  Se  pasa  tan 
bien  el  tiempo  á  tu  lado  ..  (Le  abraza  con  mucho 

cariño.)  ¡Soy  tan  fehz! 
Luis         (Lo  dicho,  que  dejo  á  Titi.  ¡Para  que  no  me 
guste,  mañana  la  tiño  de  negrol...) 


ESCENA  IV 

©ICHOS  y  DOÑA  LOLA,  en  traje  de  viaje.  Después  JUANITA  CDn 
maleta  y  objetos  de  viaje 

ÜOS.  (Eu  la  segunda  derecha.)  Pase  USted  por  aqUÍ. 

Luis         (ídem.)  ¡Adelante! 

LiOLk  (sale  por  la  seg'unda  derecha  y  abraza  y  besa  á  Rosa- 

rio.) jl^osario  de  mi  alma!  ¡Qué  estirón  has 
dado  desde  que  no  te  veo!...  Verdad  es  <iue 
te  dejé  de  cinco  años. 

¡Luis         Sí;  lo  natural  era  que  creciera. 
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Ros.  (Presentando  á  Luis.)  Mi  marido. 

Lola         Te  conocía  por  las  cartas  de  ésta. 
Luis  ¡Ahí  ¿me  conocía  usted? 

Lola  (a  Rosario.)  (|M.ás  de  lo  que  él  se  figura!)  (se- 
sientan.) 

Jua,  (saliendo  por  la  segunda  derecha  con  los  objetos  de- 

viaje.)  ¿Dónde  pongo  esto'? 

Ros.  (señalando  á  la  primera  derecha.)  í'áselo  á  la  ha- 

bitación de  la  señora.  (juanUa  emra  en  la  primeras 
derecha.  Luego  sale  sin  maletas  y  va  se  por  la  segunda^ 
derecha.) 

Lola         Chicos,  qué  casa  tan  bonita...  Este  será,,. 
Ros.  El  gabinete  de  consulta. 

Lola         ¿Y  tienes  muchos  enfermos? 
Luis         Muchos,  gracias  á  Dios, 
Ros.  iLuis,  per...! 

Luis  Bien;  la  tía  ya  me  ha  comprendido.  He  que- 
rido decir  qu3  afortunadamente  no  me  faltan, 

Lola  j  Ah!  Pues  entonces  has  querido  decir  lo  qu^ 
has  dicho. 

Ros..  '       Trabaja  mucho,  (con  intención.)  Esta  mísroí^ 
noche  la  ha  pasado  velando  á  un  enfermo, 
Lola         ¡Conque  velando...  y  en  ese  trajel 
Luis  Es  que  he  estado  velando  á  un  alio  perso- 

naje... Al  Presidente  del  Consejo...  (Me  daré 
importancia.) 

Lola  De  todos  modos  el  traje...  Digo,  á  no  ser 
que  el  Presidente  del  Consejo  se  meta  en  la 
cama  de  gran  uniforme. 

Ros.  (Con  intención.)  Ahora  misino  ha  llegado .. 

Lola         ¿Y  te  ibas  á  acostar?  Pues  por  mí  no  lo  dejes,- 

Luis         (¡Me  escama  esta  tía.)  Con  fcu  permiso... 

Ros.  Luis,  ¿pero  ya  no  te  acuerdan?... 

Luis  ¿De  qué? 

Ros.  De  que  se  casa  Carmen  á  las  once, 

Lola         ¿Quién  es  Carmen? 

Ros.  Mi  mejor  amiga.  ¿Usted  no  se  enfadará  si  la 

dejamos? 
Lola  ¡Quitai 
Ros.  No  podemos  faltar. 

Lui3  Aún  tengo  tiempo  de  descansar  un  rato...  (a 

Rosario.)  jLlámamel  (a  Lola.)  Y  muy  hieu 

venida,  (vase  por  la  primera  izquierda.) 

jOLA         (¡No  lo  sabes  íú  bien!) 
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ESCENA  V 

DICHOS  menos  LUIS 

XiOLA  ¿Conque  tu  marido  ha  pasado  la  noche  fue- 
ra de  casa? 

Eos.  A  las  dos  se  levantó  muy  callandito. 

Lola         Pero,  ¿tú  lo  viste? 

Ros.  Claro. 

Lola         ¿Y  le  dejaste  marchar? 

Rob.  ¿Q^^é  iba  á  hacer? 

IjOLa  jTontaí...  (A  cualquier  hora  se  marcha  si  es 
mi  marido! 

Ros.  Luego,  ]a  picara  medicina... 

Lola  Conozco  el  sistema,  de  oidas.  «Que  Fulanito 
se  pone  malo..  »  «Que  Menganito  se  mue- 
re...» ¡Mentiral  ¡No  se  pone  nadie  enfermo 
después  de  las  doce  de  la  noche!  [Embustes 
de  los  maridos  casados  con  mujeres  tontas! 

Hos.  ¡Ay,  qué  feliz  es  usted!  No  se  case  usted 

nunca. 

Lola         Hija...  ya  llega  tarde  el  consejo. 
Ros.  jCómo!  ¿Se  ha  casado  usted? 

Lola         Es  natural.  Esperé  prudentemente  cincuen- 
ta años  á  cazar  á  alguien. 
Ros.  ¿Y  ha  cazado  usted? 

Lola  ¡Con  trampa!  Me  casé  hace  un  mes,  estoy  en 
plena  luila  de  miel...  y  este  es  mi  viaje  de 
novios... 

Hos.  ¿Viene  también  su  marido? 

Lola         No;  ¡vengo  sola! 
Ros  ¿Sola? 

Lola         Sí;  á  mi  marido  no  le  conozco  aún...  ¡por  eso 

€stoy  en  plena  luna  de  miel! 
Ros.  ¿No  le  conoce  usted? 

Loi.a  Vengo  á  eso  precisamente...  Ya  que  él  no 
va  ¡yo  vengo!...  Es  una  cosa  muy  original. 
Verás:  hace  tiempo  se  me  ocurrió  una  idea 
magnifica...  Poner  un  anuncio  en  los  perió- 
dicos que  decía:  «Desea  casarse.»  E^to  con 
letras  muy  gordas  porque  era  verdad.  «De- 
♦sea  casarse  una  soltera.» 
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Ros.  iJustoI 


Ros.  Claro;  si  no  era  soltera... 

L'}L\         ¡Clarol  Pero  si  ponía:  «Una  joven»  mentía; 

y  si  ponía:  «Una  anciana.»  ¿Qui(^n  iba  á  ser 
el  primo  que  caígase  con  tu  Ha"?  «Una  solte- 
ra muy  rica.»  Esto  de  «rica»  también  con 
letra  gorda.  «La  interesada  exije  que  el  ma- 
trimonio se  contraiga  por  poder.» 

Ros.  ¿Por  poder? 

Lola  Era  la  única  manera  de  que  mi  futuro  no 
se  volviera  atrás...  Si  me  conoce...  ¡Los  mu 

chos  años  asustan! 
Ros.  ¡Tiene  gracia! 

Lola  «Dirigirse  mandando  retrato,  etc.,  etc  »  Y  lo 
único  que  recibí  fué  una  cartá;  ésta,  con  un 
retrato^  éste    ¡Mira,  mi  espoíEo!...  Tampoco 

es  un  muchacho,  pero...  (Da  el  retrato.) 

Lola  ¿Conoces  á  mi  marido?  Tienes  más  suerte 
que  yo. 

Ros.  *  ¡Él  enfermo  á  quien  ha  velado  anoche 
Luisl 

Lola         (Levantándose.)  ¿El  Presidente  del  Consejo? 

¿Me  he  casado  nada  menos  que  con?... 
Ros.  ¡Cál  Si  eso  es  una  m^entira. 

Lola  ¿Otra? 

Ros.  Este  es  un  amigo  de  mi  esposo  (con  raWi.) 

¡que  está  gravL-imo! 
Lola         (Asustada.)  ¿Gravísimo? 

Ros.  Como  que  á  estas  horas,  ¡seguramente  no 

existirá/ 

Lola  ¿Pero  hablas  en  serio?...  ¿Me  habré  quedado 
viuda  sin  saber  una  palabra?... 

Ros.  (indignada.)  ¿U>ted  uo  se  enfadará?  Mire  us- 

ted... ¡este  señor  es  un  pillol 

Lola         De  enfadarse  alguien  sería  él. 

Ros.  Como  no  tiene  dinero,  vive  del  de  los 

demás. 

Lola         Pero,  ¿no  tiene  un  céntimo? 

Ros.  Ni  medio.  ¡Debe  hasta  el  frac! 

Lola  Eso  le  pasa  á  mucha  gente  ..  íPoralgose 
casó  conmigo!...  Pero  cómo  engañan  los  re- 
tratos... (Ctnleaiplándolc.)  jPareclal  .. 

Ros.  ¡Es  un  calaverón! 
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Lola  |Ahl  ¡Pillol  Por  eso  lleva  un  mes  retrasando 
el  viaje. 

Ros.  iQuiero  que  se  acuerde  de  mil 

Lola  ¡De  quien  se  va  á  acordar  es  de  mil  ¡Se  lo 
prometo! 

JüA.  (saliendo  por  la  segunda  derecha.)   Un  caballero 

pregunta  por  el  señor... 
Rf>s.  Se  ha  acostado. 

JüA.  Dice  que  necesita  verle  y  que  es  de  con- 

fianza. 
Lola         ¿Quién  será,? 

Ros.  Bueno.  Avísele  y  que  pase  ese  caballero. 

(Juanita  entra  en  la  primera  izquierda.) 

Lola         Es  guapa  esta  chica...  Haces  mal  en  tenerla. 

Ros.  Es  nueva.  Está  desde  ayer. 

Lola         Pues  lleva  aquí  veinticuatro  horas  de  más. 

(Juanita  sale  dé  la  primera  izquierda  y  vase  "por  la 
segunda  derecha.) 

Ros.  Dejemos  esto  libre. 

Lola  Vamos  donde  quieras,  jEse  pillo  iñe  las 
paga.  [Vaya  si  me  las  paga!  (vanse  por  la  segun- 
da izquierda.) 

ESCENA  VI 

JUSTO  con  un  gran  gabán  y  gorra  de  viaje  y  JUANITA  salen  por 
la  segunda  derecha 

JüA.         Pase  usted. 

Justo  Aguarda.  (Se  detiene  y  entra  en  escena  con  el  pie 

derecho.  En  todas  las  entradas  y  salidas  hará  el  mis- 
mo  juego.) 

JuA.  ¿Qué  hace  usted? 

Justo        Entrar  con  el  pie  derecho.  Tengo  la  costum- 
bre de  entrar  en  todas  partes  con  buen  pie. 
JuA.  ¿Tiene  usted  malo  el  izquierdo? 

Justo        No,  hija... 
JüA.  Ahora  saldrá  el  señorito. 

Justo        (No  conozco  esta  cara...  ¡y  qué  caral)  (Juanita 

empieza  á  limpiar  con  el  plumero  los  objetos  que  hay 
encima  del  eutredós  y  del  velador.  Justo  trata  de  abra- 
zar á  Juanita.)  jPreciosal 
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JüA.  Las  manos  quietas. 

Justo        ¡Ay)  Si  me  permitieras  besar  esa  muñeca 
tan  bonita... 

JüA.  (Dándole  la  figurita  que  está  limpiando.)  ;Qué  Ca- 

pricho!... Pues,  hijo,  bese  usted. 

Justo  Digo  la  tuya,  (intenta  besarle  la  mano.  Juanita,  al 

defenderse,  vuelve  la  figura  y  mancha  á  Justo  con  los 
polvos  de  que  estaba  llena.) 

JuA.  |Límpiese! 

Justo  (Limpiando  la  manilia.)  ¡Ya,  ya! 

JuA.  (Para  defendeise  de  Justo,  que  intenta  abrazarla,  hace 

molinete  con  el  plumero.)  ¡Estese  USted  quieto! 

Justo     .  (Nervioso.)  Bueno:  pero  no  des  vueltas  al  plu- 
mero que  trae  mala  sombra. 
JuA.  Pues  si  lo  paro,  trae  peor  sombra,  (indicando 

el  abrazo.) 

Justo        Te  prometo  no  reincidir...  Hablemos...  ¿Có- 
mo te  llamas? 
JüA.  Como  me  pusieron  en  la  pila. 

Justo        Mojada;  ¡bonito  nombre! 
JuA.^         No,  señor,  me  llamo  Juanita. 

Justo  ¡Ay,  Juanita!  (intencionadamente.) 

JuA.  Soy  de  Don  Benito. 

Justo  ¡Quién  fuera  él!... 

JüA.  Provincia  de  Badajoz...  y  sé  leer  y  escribir. 

Justo  (La  abraza.)  jSalerosal 

JuA,  (Dejando  caer  un  espejo  que  limpiaba.)  ¡Ay! 

Justo        ¡María  Santísima! 

JuA.  ¿Ve  usted?  He  roto  el  espejo...  ¿Qué  va  á 

decir  la  señora? 
Justo        (Muy  nervioso.)  Lo  quB  yo.  Que  tiene  mala 

sombia.  ¡Agua!...  ¡Ag'ua!... 
JuA.  ¿Hay  fuego? 

Justo        Es  para  tirarla  por  el  balcón  Ese  es  el  úni- 
co medio  de  conjurar  la  desgracia. 
JuA.  Va  usted  á  dar  una  ducha  al  que  pase. 

Justo        (Fuera  de  Eí.)  ¡Mejor!  jAgua!  ¡Agua! 
JüA.  (Este  señor  no  está  bueno...) 
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ESCENA  Vil 


Luis 
Justo 
Luis 
Justo 

Luis 

Justo 
Luis 
Justo 
Luis 


DICHOS  y  LUIS,  en  batín,  por  la  primera  izquierda 

¿Qué  voces  son  esas?  ¡Justo! 
jAgual  \Ag\m\ 

(Asustado.)  ¿Hay  fuego?  ^ 
Todos  preguntáis  lo  mismo.  Te  advierto 
que  se  ha  roto  la  luna. 

(se  asombra.)  |Ah,  ya!  (a  Juanita.)  RcCOja  pron- 
to esos  cristales. 
¿Qué  desgracia  nos  amenazará? 
Ninguna,  hombre,  ninguna. 
¿Quién  pagara  los  vidrios  rotos? 
¿Los  vidrios?.  .  Yo,  hombre,  yo.  (Juanita  ha 

recogido  los  vidrios  y  vase  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  VIH 


DICHOS,  menos  JUANITA 


Luis 
Justo 
Luis 
Justo 

Luis 

Justo 


Luis 
Justo 


Luis 
Justo 


Y  ahora  contéstame.  ¿Por  qué  estás  aquí? 
(Con  misterio.)  Porque  no  me  he  ido. 
¿Tienes  ganas  de  broma? 
Porque  me  ha  pasado  una   cosa  atroz... 
latrozl  ¡atroz! 

Cuenta,  hombre;  pero  deprisa,  no  salga  mi 
muier  y  te  vea.  He  dicho  que  estás  enfermo. 
Pues  verás.  Desde  el  «Baile  de  Bellas  Artes» 
fui  á  la  estación,  saqué  mi  billete  de  pri- 
mera... 

Con  el  dinero  que  te  di... 
Si  no  hubiera  sido  con  ese,  no  lo  hubiera  sa- 
cado... Ocupé  mi  departamento;  abrí  el  ma- 
letín, guardé  en  él  el  clac  y  el  billete  para 
más  seguridad;  me  puse  la  gorrilla... 
Adelante,  adelante. 

Pero  me  acordé  de  que  tenía  que  enviar  un 
telegrama...  Bajo  del  tren,  entro  en  la  ofici- 
na, y  cuando  volví...  había  nacido  un  burro. 
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f.uis  ¿Cómo? 

Justo  Había  ocurrido  una  cosa  inesperada...  Siem- 
pre *qae  ocurre  algo  insperado,  nace  \m 
burro. 

Luis  jPero  qué  supersticiones  más  imbécilesl 

-Jusio        Cuando  volví^  el  tren  se  había  ido  con  mi 
muleta,  y  mi  poca  ropa,  y  mi  clac,  y  mi  bi- 
llete y  mi  dinero. 
Luis  '        No.  jY  mi  dinero! 
Justo  '      Y  lo  que  es  peor...  ¿No  me  ve  nadie? 
Xuis  Yo  nada  más. 

Justo  (Se  quita  el  gabán  y  queda  de  frac  y  con  la  gorrilla 

puesta.)  ¡Mira  cómo  me  he  quedadol 
Luis  (impaciente.)  Bucno.  ¿Y  á  qué  has  venido? 

•Justo        A  pedirte  un  favor. 
Lüib  ¿Cuál? 
Justo        Que  me  des  dinero. 

Luis  Entonces  no  digas  que  vienes  á  pedii'me  un 

favor,  sino  á  pedirme  dinero. 

Justo  Bueno;  el  favor  ..  del  dinero.  Antes  de  deci- 
dirme á  venir,  te  he  buscado  en  todas  par- 
tes... en  el  baile,  en  la  cale,  en  casa  de  Tifí... 

Luis  ¡Calla!  Habla  bajo. 

J'"STO        (Mny  i>jo.)  Pero  al  fin  me  decidí... 

LüiS  Lo  que  no  tenga  importancia  puedes  decirlo 

alto. 

Justo        {<}ne  casi  no  se  le  oiga.)  ¿Me  das  el  dinero? 
Luis  ¿Eh? 

Justo        Es  que  esto  tiene  importancia  para  mí... 

(viendo  que  LuiP,distraidameDte,  da  vueltas  a  la  silla.) 

Pero  no  des  vueltas  á  la  silla.  (Ya  sabes  que 

náe  dan  ataques  de  nervios. 
Luis  (d^Jí,  de  girar  la  silla.)  Perdooa. 

-Justo         l^o  te  pedí  dinero  para  un  viaje  de  recreo... 

¿no  es  verdad?  Te  engañé,  Luis,  te  engañé. 

Oye  y  tiembla...  ¡Me  he  casado! 
Luis  Entonces  el  que  debe  temblar  eres  tú. 

Justo        Me  casé  hace  un  mes  Qaería  ocultároslo, 

porque  me  daba  vergüenza.  Yo,  el  eterno 

calavera...  yo,  el  conquistador  .. 

no  tenía  una  peseta... 
LüíS  ¿Ella  es  rica? 

Justo  ¡Oh! 


o,  !:ii]o,  yo 
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Lris 

Justo 

Luis 


JliSTO 

Luis 
Justo 

Luis 
Justo 


Luis 
Justo 
Luis 
Justo 


Luis 
Justo 

Luis 
Justo 

Luis 


Justo 

Luis 

Justo 

Luis 
Justo 
Luis 
Justo 


¿Y  guapa? 

¡Oh!...  Ahí  tienes  su  retrat^. 
(contempiándrio.)  j  Chico,  qüé  fotografía  má» 
antigual  En  efecto;  es  bonita...  y  joven... 
¿Está  parecida? 

No  lo  sé.  Me  he  casado  por  poder. 
¿Por  poder? 

Por  poder...  (Haciendo  signo  que  indique  «Por  po- 
der comer»)  % 

Con  tal  de  que  sea  ella  este  retrato... 
¡Ah!  Si  no  lo  fuera,  podría  pedir  la  nulidad 
del  Ecatrimonio  por  error  en  la  persona... 
Me  be  enterado  bien.  Lo  grave  es  que  debía 
estar  á  su  lado  hace  un  mes,  y  que  lo  he  ido 
dejando  porque  quería  despedirme  digna- 
mente de  la  vida  de  soltero...  ¡Faltar  yo  al 
baile  de  «Bellas  Artes»!  ¡Antes  me  divorciol 
No  hal)les  de  anoche.  Mi  mujer  sospecha. 
¿Y  la  mía  que  va  á  decir? 
Retrasa  un  día  el  viaje. 
¡Imposible!  Si  el  telegrama  era  para  ePa  y 
decía:  «Salgo  ahora  mismo   Baja  estación. 
Para  que  me  conozcas  viajo  de  frac  y  de 
gorra...» 

Por  mi  cuenta;  vamos. 

De  este  modo  disculpo  mi  traje:  no  me  iba 

á  desnudar  en  mitad  de  la  calle. 

Sí  que  estás  comprometido. 

¿Qué  opinas?  ¿Verdad  que  debo  tomar  el 

primer  tren? 

(Mny  pensativo  y  haciende  girar  la  sitia,)  Sí...  eSO  e& 

lo  mejor...  Lo  único...  No  hay  que  darle 
vueltas. 

(sentándose  de  golpe  en  la  silla  quo  Luis  hace  girar.) 

Tienes  razón.  ¡No  hay  que  darle  vueltas! 
¡Quién  lo  había  de  decir!  Va  á  salir  mi  mu- 
jer. ¡Márchate,  por  Dios! 
Pues  eso  quiero;  pero  necesito  otros  veinte 
duros. 

Toma  diez  y  vete  en  tercera. 

¡Hombre,  eso  es  muy  incómodo! 

Bueno;  pues  no  te  vayas.  ^ 

(cog2  el  dinero.)  Ya  sabla  yo  que  me  daría» 
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dinero.  Me  ha  estado  picando  la  palma  de 
mano  toda  la  mañana  y  eso  es  infalible. 

Lúrs  Pues  podías  haberte  rascado  á  tiempo. 

Justo  Muchas  gracias.  No  sabes  cuánto  te. agra- 
dezco... 

Luis         No  faltaba  más...  ¡Anda,  vete!  (se  abrazan.) 
Justo        Hoy  por  mí  y  mañana  j9¿?r  mi.  .  Adiós,  Luis, 

adiós...  (Va  hrcia  la  pueria  segunda  derecha.) 

Luis  (jPor  fin  se  marcha!) 

Justo  (viendo  el  caleiulano.)  ¡Ay! 

Luis  ¿Qué? 

Justo        ¿Estamos  en  ese  día? 

Luis  Creo  que  sí. 

Justo        Ya  no  me  voy.  Lee:  martes,  13. 

Luis  ¡Eso  qué  importal 

Justo        El  haber  perdido  el  tren  ha  sido  un  áviso 

del  cielo. 
Luis  ¿Y  el  telegrama? 

Justo  Lo  he  puesto  hoy  también.  Lo  seguro  es  que 
le  pase  lo  que  á  mí  si  viajase.  ¡Que  no  llegue 
á  su  destino! 

Luis  Pero  reflexiona... 

Justo        Nada,  nada.  En  martes...  ni  te  cases...  ¡Qué 
horrible  duda!  Jueves,  1;  viernes,  2;  sába-; 
do...  (So  deja  caer  en  la  butaca.)  [DioS  mío  de  mí 

alma! 

Luis         ¿Q^é  te  ocurre? 

Justo        iQue  me  casé  en  martes,  bruto  de  mí! 
Luis         No  hagas  caso...  Se  pone  malo.  ¡Malditos 

nervios!...  ¡Agua!...  ¡Agua!  ¡Juana!  ¡Pronto, 

agua! 

Ju  A.  (Que  Be  asoma  por  la  segunda  derecha.)  (¿Se  ha  rotO 

otro  espejo?) 

Justo  ¡Sí,  agua  en  seguida!  ¡Tirad  un  río  por  el 
balcón! 


ESCENA  iX 

DICHOS  y  ROSARIO  que  sale  por  la  s?gunda  izquierda 

Ros.  Luis...  ¿quién  se  pone  malo? 

Justo        Mi  mujer...  y  éste...  ¡Abrete  tierra! 
Ros.  ¡Justo!  ¿No  estaba  gravísimo? 
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IjUis  Sí;  y  lo  está. 

Itos.  (Con  picardía  )  Se  ha  vestido  y  ha  salido  á 

calle...  Sí:  está  muy  malo. 
Justo  *      (Eufaiario.)  ¿Qué  he  de  estarlo? 
Ros.  Lo  niega. 

Luis  Todos  los  enfermos  hacen  lo  mismo...  pero^ 

tiene  un  calentm'ón...  (a  Justo.)  yenga  el  pul- 
so. vLe  coga  la  mano  )  (Finge  postración.)  ^ 

Justo        No  quiero. 

J.uis  El  pulso  está  agitadisimo. 

Rus.  (Con  ricaróía.)  Y...  la  temperatm'a... 

Ia  is  No  tengo  aquí  un  termómetro. 

Ros.  Aquí  hay  uno.  (Vase  corriendo  al  balcón.) 

Justo        ¿Qué  haces? 

Luis  ¡Que  me  pierdes!  ¡Finge  y  te  doy  quince^ 

duros! 

J  rSTO  (¡ Vo}^  en  segunda!)  (se  sienta  y  finge.) 

Ros.  (Vnelve  con  el  termón  etro  del  balcón  que  da  á  Luis.}; 

Toma  el  termómetro. 
].u  s  (Por  Justo.)  (¡Fíjate  qué  cara  tiene!)  (Le  pone  eir 

termómetro.) 

Ros,  (Está  favorecido  en  el  retratro.)Dime;  y  si  por 

de-gracia  fuese  una  enfermedad  contagiosa... 

Luis  (Q'.iiiando  el  term6metro.)Nos  Contagiaríamos.  Va- 

mos,  trae. .  (^Ciaro,  la  temperatura  normal^ 
treinta  y  siete  grados.  ¡Como  que  está  bue-, 
nol)  ¡Está  gravísimo! 

Ros.  Trae  que  lo  vea. 

Luis  No,  tonta...  ¿para  qué?  (¿Para  qué  entende- 

rán las  mujeres  el  termómetro?) 
Ros.  ¡Tráelo! 

Luis  (¡A.h!  El  agua  caliente  me  salvará.)  (se  vueire 

de  espaldas  á  Rosario  y  con  disimulo,  mete  lápida- 
menie  el  termómetro  en  la  cacerola  con  agua  que  ha- 
brá encima  del  chubesqui  ) 

Justo  ¡Que  me  canso! 

Ros.  ¡Vamos,  trae  el  termómetro! 

Luis  (  ->o  hay  más  remedio.) 

Ros.  (Quitándole  el  termómetro.)  Parece  que  está  ma- 
jado. 

]  /jis  JSí.  el  sudor!...  (¿Habrá  subido  bastante?) 

Ros.  Cincuenta  grados. 

Luis  (¡Caracoles!  ¡Demasiado!) 
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Justo        (jCincuenta!  ¿Pero  es  verdad?) 

Luis  (Te  hubieras  evaporado,) 

Ros.  Está  muy  malito. .  (Como  yo.) 

Luis  Es  preciso  llevarle  á  su  casa,  acostarle... 

Tiene  cama  lo  menos  para  un  mes. 

Ros.  ¿Cómo?  ¿Con  ese  calenturón  quieres  que  sal- 

ga á  la  calle?...  (Lnposiblel  ^ 

Luis  Vive  cerca. 

RoS/         Sí;  (con  malicia)  al  final  del  barrio  de  Sala- 
manca. 

Justo  Al  final  del...  (Levantándose). 

Luis         (a  Justo.)  (Perdona,  hijo,  te  he  mudado  muy 
lejos...) 

Ros.  Nada,  no  puede  marcharse,  y  como  tendrá 

que  guardar  cama,  ¡lo  menos  un  mes!  (¡Me 

las  pagal)  (Entra  Juanita  por  la  segunda  derecha.) 

¡Juana!  Prepare  usted  esa  habitación,  (indica 

Ja  primera  izquierda.) 

Justo  (a  luIs  )  (¿Qué  va  á  hacer  conmigo?) 

Ros.  (a  Luis.)  Tú,  ¡acuéstale! 

Justo  (a  luís.)  (¡Que  me  va  á  tener  un  mes  en  la 

camal) 

Luis  (¡Cállate!) 

Justo  (Pues  dame  cinco  duros  más.)  * 

Luis  Cuenta  con  ellos. 

Justo  (¡  Voy  en  primera!) 

Ros.  (a  Juanita,  con  quien  lia  estado  hablando  en  voz  baja.) 

Ya  sabe  usted  mis  órdenes...  (MMr.)  Recoja 
usted  el  traje  del  señor  y  tráigamelo... 

Justo        Ahora  lo  digo  todo  ó...  (Furioso.) 

Luis         (No  te  molestes,  que  no  vas  en  sliping.) 

JüST'>        ¡Yo  no  estoy  malo,  eal 

Ros.  (con  picardía.)  jPobrecito,  que  malo  está!  ¿Ves? 

Lo  niega...  ¡Lo  mismo  que  todos  los  en- 
fermos! 

Luis  (Llevando  á  Justo  á  la  fuerza.)  ¡A  la  Cama,  hijo! 

¡A  la  cama! 

Justo        (¡Está  naciendo  otro  burro!)  Aguarda,  que 

me  haces  entrar  con  el  pie  izquierdo... 
Luis  ¡Qué  más  da!... 

Justo        ¡Todo  por  el  dinero!  (vaase  luís  y  Justo  por  la 

primera  izquierda,  ai  mismo  tiempo  quo  sale  Juanita 
por  el  mismo  lado.) 

« 


24 


ARREGUl  Y  ARUEJ,  EDITORES 


ESCENA  X 

ROSARIO  y  luego  LOLA 


Ros.         (a  Juanita.)  Diga  usted  á  mi  tía  que  venga. 

(Vase  Juanita  por  la  segunda  izquierda.)  PoquitaS 

ganas  que  tenía  yo  de  jugarle  á  usted  una 
mala  pasada,  señor  calaverón.  ¡Pervierta 
usted  maridos!... 

Lola  (Sale  por  la  segunda  izquierda.)  ¿Qué  eS  eSO? 

Ros.  -  Le  tengo  ahí. 

Lola  ¿A  quién? 

Ros.  A  ese  pillo. 

Lola  ¿A  tu  marido? 

Ros.  No;  al  de  usted. 

Lola  ¡Ah!  Ese  es  otro. 

Ros.  Le  he  obligado  á  meterse  en  la  cama  por 
enfermo. 

Lola  Veo  que  aprovechas  mis  lecciones. 

Ros.  Le  he  dado  el  primer  susto. 

JjOLa  [Ah!  Pues  yo  le  daré  el  segundo. 

Ros.  Aquí  sale  mi  marido.  ¿No  quería  velar  á  su 
amigo?  Pues  ahora  le  vela  de  verdad. 

ESCENA  XI 

D I C  H  o  S    y  LUIS 
Luis  (saliendo  por  la  primera  izquierda.)  (¡PobrC  Justo, 

en  la  que  le  he  metido!) 
Lola  ¿Está  ya  acostado? 

Lais  ¡Ya! 

Ros.  (a  Luis,)  Oye;  ¿y  tú  crees  que  se  morirá? 

Luís  }Ah!  (Muy  sério.)  De  eso  quería  hablarte.  ¡Se- 

guramente se  morirá! 
Lola         ¡Toma!  Lo  mismo  que  todos  nosotros. 
Luis         Ha  sido  una  imprudencia  acostarle  ahí... 
Ros.  ¿Pero  está  tan  mal?... 

Luís         ¡Muy  mal!  ¿EatáB  arrepentida,  verdad? 
Ros.         Sí  que  lo  estoy. 
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Luis  (con  alegría.)  PlieS  aun  estamos  á  tiempo.  (De- 

cidido.) Voy  á  vestirle.  (Va  hacia  la  primera  iz- 
quierda.) 

Las  dos  |No1 

Lülá  (volviendo.)  ¿Eh? 

Ros.  Que  no...  Déjale. 

Luis  Pe^o...  ¿y  si  se  va  al  otro  barrio? 

Ros.  Cógele  la  ropa  y  tráela. 

Luis  ¿Para  qué? 

Ros.  Para  eso...  Para  que  no  se  vaya  al  otro  barrio. 

Lola  Al  de  Salamanca. 

liuis  ({Pobre  Justo!) 

Ros.  Nada^  tráela. 

ÍjOla  Sino...  entro  yo  por  ella. 

Luis  Bien,  mujer.  (Entra  en  la  primera  izquierda.) 

Ros.  Desnudo,  no  se  escapa. 

i>OLA         Y  si  se  escapa...  le  prenden  Que  escoja. 

Luis  (Sale,  con  la  ropa,  primera  izquierda  )  AqUÍ  ticnCS 

la  ropa...  (l.a  entrega.) 

Ros.  ¿Venía  de  frac? 

Lola  ¿También? 

Luís  Creerán  ustedes  que  los  enfermos  están  para 
vestirse. 

Ros.  (con  mucha  intención.)  Se  conoce  que  CU  cse  es- 
tado se  pone  uno  lo  primero  que  encuentra... 
y  lo  primero  es  el  frac... 

Lola  (con  más  intención.)  ¿Quién  Sabe?  Quizá  haya 
salido  de  casa  con  idea  de  ver  á  algún  alto 
personaje...  Al  Presidente  del  Consejo...  ó  al 
Papamoscas  de  Bu  gos.  (a  Rosario.)  (¡Ah,  qué 
ideal...  Llévate  á  tu  marido.  Voy  á  darme  á 
conocer  á  mi  esposo.  |A1  conocerme  se  pone 
malo  de  verdadi) 

Ros.  (a  Lola.)  (Pero,  ¿con  qué  pretexto  me  le 

llevo?)  ¡Ay,  qué  cabeza  la  mí  al 

Luís  ¿Qué? 

Ros.  Que  son  las  once...  Que  se  estará  casando 

Carmen. 

Luis  (con  ahgria.)  Aiída,  pues  vete;  vete  corriendo. 

Aún  llegas  á  la  iglesia. 
Ros.  Pero  si  tienes  que  venir  conmigo...  Lo  has 

prometido. 
Luis  ¿Va  á  ser  la  hora  de  consulta? 
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Ros.  Dices...  que  estás  enfermo. 

Luis  ¿Yo  también? 

Lola  Un  n^édico  no  debe  decir  eso,  porque  se  des- 
acredita. jCuando  no  se  puede  curar  él,  qué 
sabrá  de  medicinal 

Luis  Está  bien.  (La  daré  esquinazo.)  Dirán  que 

he  salido. 

Lola         (a  Rosario  )  (Con  las  manos  en  la  cabeza.) 
Luis  (a  Lola.)  Y  usted,  ¿por  qué  no  viene? 

IjOla         No.  ¡Yo  me  quedol 

Luis  Voy  á  quitarme  el  batin.  (Diré  á  Justo  que 

esté  preparado.  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 
Ros.  ¡Juana!  ¡Mi  sombrero!  (Sale  Jaana  por  la  segunda 

izquierda  con  el  sombrero  de  Rosario.)  (Yo  te  jurO, 

señor  marido,  que  me  la  has  de  pagar,  y  tu 
cómplice.) 

Luis  (Sale  por  la  primera  izquierda  en  trnje  de  mañané.) 

Cuando  quieras...  (a  Juanita.)  (Entrele  usted 

la  ropa...)  Adiós,  tía. 
Ros.  (Abrazando  á  Lola.)  Tía,  hasta  pronto...  jQue 

cuide  usted  al  enfermo! 
Lola         Pierde  cuidado.  ¡Yo  le  haré  sudar!  (vanse  ?.o- 

sario  y  Luis  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  XII 

DOÑA  LOLA  y  JUANITA 

Lola  (a  Juanita,  que  ha  cogido  la  ropa  é  intenta  marchar- 

se.) ¡Ehl  ¿Adónde  va  usted  con  esa  ropa? 
Traiga  usled  acá,  que  esto  es  cosa  mía. 

JuA.  ¿Cosa  de  usted? 

Lola         (¿Qué  tendrá  en  los  bolsillos?...  Empezaré  á 

ejercer  mis  funciones.)  (Registrando  el  gabán.) 

¡jesús  María,  lo  que  tiene  aquí'... 
JuA.  ¿Qué  tiene? 

Lola  Un  trébol  de  cuatro  hojas...  Urx  jorobadito 
de  plata...  Un  cerdSto...  Un  gallo...  Monedas 
agujereadas...  una  cuerda  con  siete  nudos .. 

(Va  tacando  todo  lo  que  indica.  La  cuerda  ha  de  ser 
larga,  gruesa  y  con  los  nudos  que  se  indican.  )  ¡Qué 

sé  yol  Por  lo  visto  es  supersticioso. 
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JuA.  Le  falta  una  herradura. 

ÍjOLa  Ya  le  llevaremos  al  herrador.  Ayúdeme- 
usted. 

JüA  (Registrando.)  Aquí  hay  uu  retrato. 

Lola         ¿De  mujer?  * 

JjA.  Sí,  de  mujer.  ¡Y  guapa! 

Lola  Sí,  ¿eh?...  Traiga  usted.  (Mira  el  retrato.)  (jMi 
retratol)  Oiga  usted.  Fíjese  bien.  ¿Hay  pare- 
cido entre  este  retrato...  y  yo? 

JüA.  (¡También  chiflada!)  ¿Qué  ha  de  haber? 

Lola  ,       ¿Que  no?  Pues  esta...  soy  yo. 

JuA.  ¿üsted?...  ¡Ya  hará  años! 

Lola  Cuando  tenía  diez  y  ocho...  (Pues  esa  ha  sido 
la  trampa  conque  le  he  cazado.) 

JuA.       .  |Lo  que  hace  el  tiempo! 

Lola  En  fin,  traiga  usted  todo  esto,  (coge  la  ropa.} 
|Lo  que  pesa  este  frac!...  Aquí  debe  de  tener 

algo...  ¡Sí  que  tiene!  (Enseña  el  frac,  que  en  cada 
uno  de  sus  frildones  y  por  la  parte  de  adentro,  tiene 
coslia  una  herradura  muy  reluciente.)  ¡Lo  qilC  lO" 

faltaba! 

JuA.  ¡Y  dos  nada  menos! 

Lola  jVaya  un  gusto!...  ¡Que  al  andar  le  vaya  el 

frac  dando  coces!  (Ahora  dejémosle  el  cam- 
po libre...  j}'' en  cuanto  salga!..  )  (vase  con  la 
ropa  por  la  primera  derecha.) 

ESCENA  XIII 

JUANITA  y  JUSTO  vestido  con  ropa  de  Luis,  que  le  estará  mny 

grande 


Juan.        ¡Qué  casa!  ¡Es  una  casa  de  locos! 

Justo  (Asomantio  la  cabeza  por  la  primera  izquierda.)  ¡ChisE 

¡Chiei  ¿Se  fueron  los  señoritos? 
JüA.  Sí. 

Justo        ¿Me  das  la  ropa? 
JüA.  Imposible. 

Justo        ¡Imposible!  Pues  sea  lo  que  Dios  quiers»^ 

(Sale.) 

JuA.  ¿Dónde  va  usted  así?  Era  mayor  el  diíanto^ 

Justo         *No  mates  átu  señorito,  (intenta  abraatail».) 

JuA.         ¿Otra  vez? 
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-JüdTO        No  seas  tonta...  jSi  acabarás  p(;r  quererme! 

Toma,  (ai  perseguirla  cae  en  la  «chaise-longue».) 
Lola  (saliendo  por  la  primera  derecha  esombrada.j  ¡Ayl 

JOSTO  (Quejándose  al  caer.)  |Ay! 

JuA,  (Marchándose  asufctada  por  la  segunda  derecha.)  ¡Ay! 

ESCENA  XIV 

DOÑA  LOLA  y  JUSTO 

*LoLA         (|Mi  maridcl)  * 

Justo        (,Uiia  señora  y  yo  en  este  traje!) 

Lola         (Yo  le  diría  de  repente  quién  soy;  pero,  ¿y 

si  me  quedo  viuda?) 
Justo        Dispense  usted  si  estoy  en  un  traje  que  no 

debo... 

Lola         (Como  que  no  es  suyo;  por  eso  no  lo  debe... 

Si  lo  fuera  correría  la  suerte  que  el  frac.) 

Justo        (Es  jamona...  pero  bien  conservada.) 

Lola         ¿Usted  no  sabrá  quién  soy? 

Justo  No  tengo  el  gusto...  (Lo  dicho,  bien  conser- 
vada.) 

Lola         Ni  á  lo  que  vengo... 

Justo        (Lo  que  es  la  estampa...  ¡Buena  estampa.) 

Lola         Ni  sabrá  usted  que  soy  casada. 

Justo        Qué  suerte  tiene  su  marido  de  usted.  (¡Lo 

que  es  la  estampa!...) 
Lola         (Vamos,  [le  gusto! ..  ¡Le  gustan  todas!...) 

Tampoco  sabrá  usted  que  n_i  marido  es  un 

pillo... 

Justo        Todos  los  pillos  tienen  suerte. 
Lola         ¿Sí?  (Se  lo  digo.)  ¿Me  encuentras  hermosa? 
Justo        jCómo!  (¿Me  tutea?  ¡Otra  conquista!) 
Lola         Pues  soy  Lola  Pérez  y  Pérez. 
Justo      *  ¿Es  usted  mi  suegra? 
Lola         ¿Cómo  suegra? 
Justo        ¿Se  llama  usted  como  su  hija? 
ívOLA       '  Si  mi  hija...  soy  yo.  ¡Soy  tu  mujer! 
Justo        ¡I^ios  mío  de  mi  alma!  ¡Casado  con  esta 
vieja! 

Lola         jCómo  vieja! 

Justo        ¡Y  si  al  menos  estuyiese  bien  conservada! 
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Loi  A  ¿Pues  no  me  decías  que  era  hermosa? 

Justo  ¡  Yol. .  Al  pionto  me  gustó  tu  estampa;  peio^ 
de  eso... 

Lola         Pues  3'a  mi  estampa  es  tuya. 

Justo  ¡Pues  maldita  sea  mi  estampa!  El  matrimonio- 
es  nulo  por  error  en  la  persona. 

Lola  No.  Por  error  en  el  tiempo,  ti  eso  fuera  im- 
pedimento. 

Justo        ¡Claro!  Me  casé  en  martes. 

Lola         Sí,  que  yo  me  casé  en  sábado. 

Jüsro        Por  algo  soy  supersticioso. 

Lola  ¿Sí?  (Le  voy  á  dar  otro  susto.)  Ya  no  tieiae? 
remedio  el  defecto  de  mis  años. 

Justo        Si  eso  no  es  defecto  ..  es  exceso. 

Lola         Si  no  tuviera  más  que  ese... 

Justo        ¿Pero  tienes  otro? 

Lola  Que  SO}^  tuerta,  (cierra  el  ojo  derecho.) 

Justo        ¡Tuertal...  Y  estoy  en  ayunas.  ¡Aguat...  \Gm- 

racolí^sl  ¡Agua!... 
Lola  ¿Qué  haces? 

Justo        ¡Tuerta!  Por  eso  en  el  retrato  estás  de  perfiL 

Lola         Pero  ese  agua  tan  caliente... 

Justo  ¡Ay,  Dios  mío!  (¡Si  habré  escaldado  á  al- 
guien!) (Después  de  tirar  por  el  balcóu  el  agua  ée- 
la  cacerola  que  hay  encima  del  chubeski.) 

Lola         Justo.  Te  veo  en  la  prevención. 

ESCENA  XV 


DICHOS,  ROSARIO  y  LUIS,  que  sale  por  la  segunda  derecbs*. 

Lüis  No  se  puede  tolerar. 

Ros.  (Llorando.)  ¡Qué  desgraciada  soyl 

Lola  Rosario,  ¿qué  te  pasa? 

Luis  Nada. 

Ros.  (a  Luis.)  ¡Es  usted  un  pillol 

Lola  (a  Luís.)  ¡Eres  un  pillo! 

Luiá  Yo  te  explicaré... 

Rus.  Sí,  ahora  averiguaré  quién  es  esa  señora..^ 

¡Esta  carta!  (Mostrando  una  carta  de  color  de  ros»*).. 

Lola  ¡Justo! 

JuSi  O  (Se  acerca  )  ¿Qué? 

liOLA  Nadie  te  ha  llamado. 
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Luis  (a  Rosario.)  Perdóname. 

.Lola         No  te  perdona. 

Luis  A  usted  no  se  lo  pregunto.  ¡Si  usted  no  hu- 

biera venido!...  (a  Rosario.)  Perdóname. 
:lx)LA         (a  Rosario.)  Dlle  que  «no  hay  tu  tía.» 

hmS  (Furioso.)  , Ojalá  no  la  hubiera!..,  (Vase  primera 

izquierda.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS  menos  LUIS 

't 

I^OLA         Vamos,  ¿qué  ocurre? 

Ilos.  (sollozando.)  Que  Luis  me  dejó  sola  en  la  igle- 

sia y  he  venido  siguiéndole...  Al  llegar  á  la 
puerta  de  esta  casa,  una  muchacha  íe  iba  á 
entregar  esta  carta  firmada  por  Tití.  (Lloran- 
do.) jPor  el  mono!  Ya  ve  usted,  un  mono 
que  sabe  escribir. 

lx)LA         Será  un  mono  sabio. 

Hos.  O  una  mona. 

Lola         Quizá  sea  de  alguna  enferma. 

Eos.^        ¿Una  enferma? 

lilLK  ¡Justol 

Justo  (Se  acerca.)  ¿Qué? 

Lola  jNada! 

íios.  Que  empieza:  «Mono  mío.» 

Lola         Entonces  es  de  la  mona.  «No  vuelvas  por 

aquí.  He  sentado  la  cabeza  y  me  voy  con  el 

general.» 
JijsTO        ¿Pero  esa  carta? 

Ros.  Se  la  quité  á  la  muchacha  á  viva  fuerza. 

Lola         ¿Y  no  te  pegó? 

Ros.  No,  porque  al  ir  á  hacerlo  la  dieron  desde 

un  balcón  una  ducha  general. 
Justo        \El  agua  caliente! 

■Lola      '    En  fin,  lo  importante  es  que  despide  á  tu 

marido.  Es  preciso  que  hagáis  las  paces. 
Ros.  Tiíta... 

Lola         ;Justol  ¡Justol  Pero,  ¿no  oyes? 
■Justo        ^iMe  llamas  ó  no  me  llamasV 
Lola         Vete  á  buscar  á  nuestro  sobrino,  (ai  verque  Jus. 

to  la  mira,  cierra,  pí  r  equivocaciói',  el  ojo  izquierdo.) 
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Justo  jLuis!...  (Juraría  que  antes  mi  mujer  era 
tuerta  del  derecho.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  LUIS  por  la  primera  izquierda 

Luis  ¿Llamabas? 

Justo  {Tití  se  va  con  el  general.) 

Luis  (Por  fin  sienta  la  cabeza.) 

Justo  (No,  chico,  sienta  plaza.) 

Lola  Abrazaos. 

Ros.  ¿Yo?... 

Luis  [Mujer!... 

Justo  ¡Nada,  nadaí  Abrazaos  y  perdón  generaL 

Lola  ¿Y  tú  no  me  abrazas?  (Por  Rosario  y  Luis,  que 

siguen  abrazados.)  ¿No  te  dan  envidia? 
Justo        No  soy  envidioso,  mujercita  mía. 
Luis  ¿Cómo?  ¿Pero  es  esta  tu  mujer?...  ¡Querido 

tío!... 

Justo  ¿Quién  iba  á  ser  si  no  ella?  Me  casé  en  mar- 
tes... La  conocí  hoy  martes... 

Ros.  ¿Martes?  Si  hoy  es  miércoles:  se  han  olvida- 

do de  quitar  la  hoja. 

Lola         ¿Te  convences? 

Justo        Parece  mentira,  lo  que  influye...  ¡sólo  la 

hoja!  ¿Cómo?  No  eres  tuerta.  Menos  mal. 
Luis  Desde  hoy  huiré  de  las  rubias. 

Ros.  Y  de  las  morenas;  de  todas, 

i  .uis  De  todas  ..  menos  de  ti. 

Justo        ¿Entonces  se  acabaron  los  bailes? 
Luis  (su^jpírando.)  ¡Hasta  el  de  Bellas  Artes! 

Justo  ¡E'rimo! 
Lola  \  r  o 
Ros.  ¿^^"^í'^ 

Justo        Sobrino.  He  querido  decir,  sobrino... 

Y  antes  de  acabar,  señores, 

os  pedimos  un  favor.,. 
Ros.  Que  aplaudáis  á  los  actores. 

Lola  Y  al  autor. 
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